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ANACREONTE, el. viejo poeta que ceñía 
su espíritu y su frente con flores de alegrla. 
a mí llegó una noche de ensueños y me habló: 
He dejado el Elíseo y he v6nido a tu alcoba 
buscando algun perfume de malva o de caoba 
o algo-fulgor o rrtrno-de lo que adoro yo. 

. . .Y se quedó mirando, mirando la figura 
de aquella yírjen rubia como espiga madura 

Guiado por la estrella de amor de la armonía, 
númen de la melancolía, 

ra que ántes no conocí. 

.rabtanda como un s h h l o  mgrzch de belima, 
una iig.:a de ánjel hecha toda de luz 

Y el poeta divfno de los cantos pagan& 
evocó sus recuerdos de la tierra. Sus manos 
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